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I. LAS LEYES DESAMORTIZADORAS Y SUS EFECTOS 
PATRIMONIALES EN LA IGLESIA 
Durante muchos siglos la base de todo el sistema económico de la Igle-
sia eran los bienes inmuebles de los beneficios. «El sistema beneficial en su 
forma tradicional típica se originó en el ambiente del feudalismo y se mo-
dela en el cuadro de sus instituciones, en especial sobre 'la constitución me-
dieval de la propiedad y de la sociedad con caracteres -de jerarquía y depen-
dencia personal» 1. 
El patrimonio inmueble de ia Iglesia llegó a ser muy grande en los países 
cristianos pero, a partir de la Revolución Francesa, aún en los países de ma-
yor tradición católica la Iglesia sufrió e'l despojo de la mayor parte de ese 
patrimonio rentable. 
En las diversas naciones los gobiernos de épocas posteriores trataron de 
l. PtREZ MIER, Fuentes de Derecho Público. del patrimonio eclesidstico; diezmo¡ 
y primicias, en «Revista Española de Derecho Canónico" 1950, 1, pág. 57. 
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pactar con la Iglesia para normalizar la situaci6n llegando a distintas fórmu}¡ls 
compensatorias que, en pequeña parte, repararon 'los daños en algunos caSps. 
En España, el artículo IV del Concordato de 1953 establece expresamente 
que el Estado español reconoce la personalidad jurídica y la plena capacidad 
de adquirir, poseer y administrar toda clase de bienes a todas las Instituciones 
y Asociaciones religiosas existentes en España, constituídas según el Dere-
cho Canónico. Y que la gestión ordinaria y extraordinaria de los bienes per-
tenecientes a entidades eclesiásticas o asociaciones religiosas, y la vigiiancia e 
inspección de dicha gestión de bienes, corresponderá a las competentes auto-
ridades de la Iglesia. 
Por tanto, la Iglesia en España tiene plena libertad para organizar su pa-
trimonio, pero 'lo cierto es que su situación económica es distinta después de 
la desamortización, pues ha desaparecido el patrimonio rentable que le per-
mitía sostener con dignidad el culto, atender al congruo sostenimiento del 
clero y dedicar buena parte de las rentas a obras de caridad. 
Bien es verdad que el artículo XIX del Concordato establece que la Igle-
sia y el Estado estudiarán, de común acuerdo, la creación de un adecuado 
patrimonio eclesiástico que asegure una congrua dotación del culto y clero; 
pero hasta ahora, y no parece que en el futuro se vislumbren síntomas de 
cambio sustancial, dicho artículo no ha pasado de ser una declaración de prin-
cipio, aunque ha servido para fundamentar el segundo párrafo del. mismo ar-
tículo: la dotación del culto y clero. El texto es interesante: «Mientras tanto, 
el Estado, a título de indemnización por la.s pasadas desamortizaciones de bie-
nes eclesiástico~ y como contribución a la obra de 'la Iglesia en favor de la 
Nación, le asignará anualmente una adecuada dotación». Y hasta queda pre-
vista la depreciación de ~a. moneda (párrafo 4.°). 
De hecho el Estado ha sido generoso con la Iglesia en los últimos 25 años, 
concediéndole subvenciones para reconstrucción de templos y casas parro-
quiales, edificación de seminarios, créditos para instituciones de enseñanza, 
obras sociales, etc., y en general para obras que repercuten en bien de la so-
ciedad; pero el patrimonio eclesiástico rentable apenas existe y algunos sec-
tores del mismo, los fondos públicos principalmente, han sufrido la fuerte baja 
consiguiente a la depreciación de la moneda. 
En resumen, y atendiendo sólo al patrimonio rentable, podemos afirmar 
que la situación actual de la Iglesia en España después de las leyes . des~mor­
tizadoras, es de plena 'libertad para adquirir y poseer, pero sin que exista un 
patrimonio similar al anterior a aquellas leyes. Tiene, eso sí, una compensa-
ción e.conómica anual que le permite repartir a sus sacerdotes una cantidad 
equivalente al sueldo mínimo de un peón no cualificado y recibe también 
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subvenciones para obras que, en su mayor partz, repercuten en bien de la 
sociedad. 
Esta situación, hablando siempre en el terreno económico, si puede con-
siderarse satisfactoria, por ahora, entraña un grave peligro para la Iglesia: la 
dependencia del Estado, que es absoluta en lo económico. 
Mientras el Ministerio de Hacienda siga haciendo efectivas a las Diócesis 
las cantidades asignadas en el presupuesto del Ministerio de Justicia, éstas 
podrán pagar a sus sacerdotes, pero si un día faltan estos cobros, sea por sec-
tarismo, sea por una mala situación del erario público, la Iglesia tendría 
que declararse en suspensión de pagos. Y el sustento del clero no es la única 
partida de gastos que tiene que pagar; pensemos en la reparaci6n de las Igle-
sias, Seminarios, Colegios, etc., en el sostenimiento de '¡os seminaristas, obras 
apostólicas y sociales, en la imposibilidad de emprender nuevos apostolados 
(quizá entonces más urgentes) por falta de medios económicos, etc. 
No podemos olvidar en este punto las luminosas palabras de Pío XII 2: 
dos enemigos de la Iglesia, en no pocos países buscan precisamente condenar 
al clero a la miseria para así mejor poder separarlo de sus legítimos pastores». 
Habrá quienes entiendan que éste es un peligro remoto, que el Estado tie-
ne un compromiso, una obligación jurídica nacida de un Concordato. Cierto. 
En circunstancias normales no hay peligro, pero no hay que olvi$lar la posibi-
lidad de un cambio en la situación política del país o en la situación eco-
nómica. 
El colapso económico que sufriría la Iglesia como consecuencia ¿no jus-
tifica revisar la situación económica actual estudiando la creación de unas 
reservas que permitan a las Diócesis cubrir el riesgo de esos peligros? Si 
cualquier empresa económica, gobernada por personas responsables, dedica 
a reservas cada año importantes cantidades de sus ingresos, parecería opor-
tuno no olvidar esta elemental regla de prudencia cuando se trata de la Iglesia. 
Es más, son precisamente los años de beneficios abundantes, los que apro-
vechan las empresas para constituir estos fondos de reserva, que les permiti-
rán en el futuro sostener la empresa en épocas de crisis. No pensamos que 
los actuales · años sean para la Iglesia años de abundancia en lo económico, 
pero sí creemos que son tiempos de normalidad económica que hay que apro-
vechar para constituir reservas que prevengan peligros en el futuro; sólo así 
evitaremos no tener que lamentar entonces la falta de previsión de esta época 
nuestra. 
2. Mentís nostrae, n. 62. 
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En nuestra opinión, pues, es necesario constituir fuentes de ingresos eco-
nómicos a la Iglesia, independientes de la dotación que el Estado le satisface. 
n. EL PATRIMONIO RENTABLE COMO RESERVA ECONOMICA 
Si queremos una seguridad económica para la Iglesia, se impone la crea-
ción de unas fuentes de ingresos económicos y esas fuentes económicas o es-
tán en la línea del capital rentable o en la de las limosnas de los fieles. 
Mucho se ha escrito sobre la generosidad de los fieles con la Iglesia y 
buena parte de la situación actual se debe a ese presupuesto del Estado, a 
ese «sueldo de los curas. ; los fieles saben que el Estado paga esos sueldos y 
consideran que no es necesaria su aportación. El aumento de ingresos en esta 
línea puede resolver, en parte, el problema que estamos estudiando pero se 
aparta de nuestro tema. 
La otra línea se centra en el capital rentable, cuya constitución asegura-
ría, en parte también, el futuro económico de la Iglesia. 
y al hablar de capital rentable nos encontramos con dos tipos de bienes: 
los inmuebles y los títulos-valores, porque el ter,cer grupo, los bienes muebles, 
no ofrece una seguridad aceptable, tanto en valor cOmO en renta. _ 
Tradicionalmente han sido los inmuebles los que han constituído duran-
te siglos el patrimonio eclesiástico rentable. Los bienes inmuebles, tantorús-
ticos como urbanos, han gozado de gran prestigio por su seguridad y esta-
bilidad en cuanto al valor y no tanto respecto a la rentabilidad. 
No vamos a oponernos, por principio, a la constitución en bienes inmue-
bles de las reservas económicas que estamos tratando, pero queremos apun-
tar que si la Iglesia no explota directamente esas fincas rústicas o esos edifi-
cios urbanos será difícil -lograr una rentabilidad mayor del 2 ó 3 por ciento. 
Por el contrario, si los explota directamente aumentará la rentabilidad de la 
inversión pero también el riesgo de no percibir beneficio. 
Hasta el siglo XIX los inmuebles eran los bienes más seguros sin duda 
alguna y la Iglesia aceptó e hizo suyo el criterio económico general, pero 
hoy han aparecido en 'la vida económica otros bienes que gozan de tanto o 
más prestigio que los inmuebles. 
No se trata de rechazar toda inversión en inmuebles del patrimonio 
eclesiástico rentable; a la hora de constituir esas reservas económicas de que 
venimos hablando habrá que invertir en inmuebles una parte del capital, pero 
una parte tan sólo. El objeto del presente -trabajo es estudiar los bienes in-
corporales, los títulos-valores, mostrando como las condiciones de seguridad, 
156 
EL PATRIMONIO ECLESIASTICORENTABLE 
rentabilidad y fluidez de que gozan los hacen muy aconsejables para consti-
tuir parte del patrimonio eclesiástico rentable. 
m. LOS TITULOS-V ALORES EN LA ECONOMIA MODERNA 
Los títulos valores, que constituyen la parte más importante de los bienes 
incorporales que posee la Iglesia, son de creación moderna, fruto del desarro-
llo gigante de ~a industria y el comercio en los últimos 150 años. 
No vamos a estudiar a fondo estos títulos-valores desde el plano jurídico 
o económico, sino a recordar algunas nociones generales que pueden ser úti-
les -a quienes no conozcan esta materia. Para nuestro objeto bastará señalar 
que los títulos-valores se clasifican en tres grandes grupos : las acciones, las 
obligaciones y los títulos de la Deuda Pública. 
Las acciones, bien sean al portador o nominales, representan una parte 
alícuota del capital social de la empresa, y por ello tienen derecho a parti-
cipar en las ganancias y obligación de resarcir las pérdidas de la empresa, y 
en caso de disolución de la misma les corresponde cobrar una parte alícuota 
de los bienes de la Sociedad. En cambio, las obligaciones representan un 
crédito contra la sociedad emisora, tienen derecho a percibir una renta fija y 
a recobrar, al vencimiento, la cantidad prestada. Los títulos de la Deuda 
Pública son créditos contra el Estado o Entidades Paraestatales cón los mis-
mos derechos en la práctica que las obligaciones. Los nombres con que se co-
nocen los títulos-valores son muy distintos: hay acciones al portador o no-
minales, de Sociedades Anónimas o de Comanditarias por acciones,etc. 
Las obligaciones pueden ser simples o hipotecarias; los bonos de Caja, 
bonos de Tesorería, Cédulas, etc., conceden a sus titulares derechos distintos 
entre sí pero, a nuestros efectos, podemos incluirlos entre las obligaciones 
por tener como característica principal el de ser un crédito contra la Sociedad. 
Los títulos· de la Deuda toman también nombres diversos con distintas ca-
racterísticas pero en todos ellos encontramos su condición de créditos contra 
el titular, lo cual nos permite, a nuestros efectos, considerarlos en el mismo 
grupo que las obligaciones, si bien con la importante diferencia de ser el Esta-
do el deudor o avalista; 
Estos títulos-valores ofrecen posibilidades de seguridad y rentabilidad 
que les hacen cada vez más interesantes en una recta administración del pa-
trimonio eclesiástico. 
A) CONSERVACIÓN DEL PATRIMONIO. 
La conservación y la mejora de un capital se puede entender cuantitati-
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va o cualitativamente, es decir, en lo que respecta 'al número de unidades 
monetarias (valor nominal) o al poder adquisitivo real o de compra (valor 
real). Ambos valores se tienen que considerar siempre que se trate de cono-
cer la realidad. Por esta razón, no se puede hablar de simple conservación 
del capital nominal, porque sería quedarse con una cantidad fija que, al pasar 
de los años, va perdiendo valor. 
Siempre es conveniente considerar también la mejora de este capital. 
La mejora de un capital no puede ser conseguida efiCazmente más que 
aumentándolo. 
Una cantidad determinada de dinero, si sólo se conserva, pierde valor 
indefectiblemente, debido a la inflación que sufren las economías de todos 
los países. La moneda en ocasiones a ritmo lento (épocas de normalidad eco-
nómica) y en otras con un ritmo acelerado (guerras, trastornos económicos, 
etc.) se ve continuamente depreciada. Los economistas no conocen un solo 
caso en que se haya dado el fenómeno inverso con ciertas característiCas de es-
tabilidad e importancia. ' 
La inflación, esencialmente, es un proceso que ocasiona la disminución 
del poder de compra de la moneda. Se da cuando el dinero ' y las fuentes de 
crédito aumentan en proporciones mayores a lo normal, con lo que se crea 
una oferta excesiva de dinero en el mercado. En consecuencia, los precios 
suben y hacen subir a los sueldos y los salarios, que aumentan más deprisa 
que la producci6n, etc. Es un proceso que poco a poco va consumiendo las 
recursos económicos y financieros de la sociedad hasta que el sistema entero 
se desploma 3. 
Los títulos-valores presentan ,una ventaja indudable respecto a cualquier 
otra clase de bienes en la lucha contra la inflación y en general para conservar 
su valor: la venta rápida. 
Es más, los títulos-valores de renta fija (obligaciones, bonos, etc.) pierden 
valor con facilidad en los casos de inflación, en cambio, los títulos represen-
tativos de capital (acciones fundamentalmente) pueden luchar y hasta sacar 
ventajas en estos casos. El éxito en la conservación del patrimonio estriba en 
un conocimiento amplio y profundo de la situación del mercado. 
B) RENTABILIDAD. 
Para defender la inversión en valores del patrimonio eclesiástico en el 
epígrafe concreto a que hemos llegado, la rentabilidad, bastará dar como cifras 
3. WIESENBERGER, lnvestment Companies, 19 ed., New York, 1959, pág. 21. 
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normales de rendimiento en esta clase de bienes el 4'5 % en · obligaciones y 
fondos públicos, y el 5 % en valores industriales, si bien en estas últimas hay 
que atender no sólo al beneficio repartido sino a otros ingresos que .el titular 
puede recibir (ampliaciones de capital, entre otras). 
C) CONDICIONES PARA UNA BUENA INVERSIÓN. 
Por inversión se entiende la compra de valores en el mercado 4. La per-
sona que quiere hacer una buena inversión se esfuerza en aplicar un juicio 
acertado a su decisión y acepta un riesgo calculado. Para hacer esto debe va-
lorar las fuerzas internacionales, ya sea en el aspecto monetario, ya en las di-
ferentes políticas que reinan en el mercado, ya en las variaciones de las polí-
ticas nacionales a las que la industria debe sujetarse. Debe además comparar 
los costes de su país con los del extranjero y saber discernir lo que haya de 
verdadero en los rumores que corren acerca de la empresa cuyos títulos le 
interesa comprar. Debe también tratar de comprender los cambios continuos 
que se dan en todos los campos de la Economía gracias a una técnica dinámi-
ca que siempre progresa. Y, en general, para obrar con cierta seguridad y 
confianza, la persona que quiere invertir bien debe mantenerse en contacto 
con las personas que llevan la administración de la empresa para recabar la 
información necesaria que le permita emitir un juicio correcto 5. 
Las operaciones de crédito son realizables con mayor sencillez, pero nece-
sitan · vastos conocimientos de toda la gama de operaciones que existe en 
la legislación del propio país y del extranjero, para celebrar aquellas opera-
ciones que sirvan mejor a los intereses del momento y rindan beneficios más 
altos. Estos conocimientos son también necesarios para evitar que existan ca-
pitales ociosos, que dejen de producir por no saber «colocarlos», de manera 
que se pueda disponer de ellos en los plazos requeridos. 
Finalmente, señalaremos el criterio que se debe seguir para hacer una 
buena inversión: 1.0 Se debe conservar a lo largo de los años el valor original 
del capital invertido teniendo en cuenta el poder de cOhtpra de la moneda; 
2.° Se debe recibir un rédito continuo y razonable, y 3.°, se debe lograr un 
aumento. (mejora) en el valor del capital invertido y de los réditos 6. 
Es de notar que las condiciones requeridas para calificar como buena 
una inversión, que acabamos de enumerar, no son fáciles de cumplir, pero no 
podemos olvidar que este criterio es el admitido comunmente en el mundo 
4. LINDHOLM, BALLBS y HUNTBR, Principes of money and Bank Kung, New York, 
1954, pág. 271. -
5. WIBSBNBBRGBR, op. cit., pág. 29. 
6. WIBSBNBBRGBR, op. cit., pág. 24. 
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de los negocios. Y aún más, estas condiciones las cumplen continuamente 
en sus inversiones las Investment Companies, que son precisamente el objeto 
de estudio del autor que hemos citado repetidamente en este apartado. Es 
difícil de lograr una buena inversión pero con personal especializado, trabajo 
y capital se puede conseguir. Los peritos en la materia convienen en que los 
consejos de un experto son esenciales, no sólo para el pequeño inversionista, 
sino aún para el que lo hace en gran escala; no sólo en ocasiones aisladas, sino 
habitualmente 7. 
IV. LOS TITULOS-V ALORES EN EL C.I.c. y EN LA DOCTRINA 
El Código admite la inversión en valores de los bienes del pa.trimonio 
eclesiástico sin limitación alguna, puesto que al definir los bienes eclesiásticos 
en el canon 1497 § 1 incluye en ellos los «bona incorporaliall,entre los que se 
encuentran estos títulos-valores, y en el canon 1539 habla expresamente de 
los «titulus ad latorem». 
Si el Código ha admitido, sin poner trabas, la inversión en valores, no 
podemos decir lo mismo de la doctrina. 
La Iglesia ha seguido durante siglos el mismo criterio que la sociedad 
civil respecto a las inversiones: los bienes inmuebles son los únicos verda-
deramente seguros; el beneficio, invertido en bienes inmuebles, ha sido él 
fundamento donde se asienta el patrimonio eclesiástico. 
Pero desde principios del siglo XIX la sociedad civil ha conocido y ha 
aceptado plenamente los títulos valores, gracias a los cuales ha movilizado la 
industria y el comercio y hoy constituyen en. muchos países la parte más 
importante de las inversiones de capital. 
Muchos canonistas siguen aferrados a las VIejaS ideas economlcas y no 
han sabido adaptar su mentalidad a la situación actual; en el terreno de las 
inversiones hemos de reconocer que el ambiente no está preparado 8. 
7. WlESENBERGER, op. dt;, pág. 78. 
8. CABREROS DE ANTA, La enaienación de bienes eclesiásticos, en. el volumen «El 
Patrimonio Eclesiástico», Salamanca, 1950, pág. 180: «La colocación del dinero en tí-
tulos, aunque se considere estable, nunca podrá serlo como la colocación en otras for-
mas: los títulos continúan participando de la naturaleza y versatilidad del dinero al 
que representan. Su constante marea · de alzas y bajas . hace imprescindible elmovimien-
to rápido de las operaciones, aunque deba evitarse toda apariencia de comercio o juego 
bursátil, y esa movilidad de las operaciones no se compagina con los pesados trámites 
de la enajenación •• 
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A) CAMBIO DE COLOCACIÓN 
A propósito del canon 1539 han estudiado los autores el problema del 
cambio de colocación del dinero y en sus argumentos podemos ver clara-
mente que no han acabado de entender la naturaleza y la mecánica de los 
títulos-valores. 
Cabreros de Anta afirma: «La doctrina de los autores sobre el cambio de 
colocación del dinero es imprecisa, confusa y poco coherente. El principio más 
comunmente admitido se enuncia así: hay enajenación de bienes cuando se 
cambia el género de la colocación: «Alienat qui ipsum genus collocationis 
mutat» dicen Vermeersch y Schaefer, y con ellos otros autores de los pocos 
que se han parado a estudiar esta complicada materiaD 9. 
La doctrina, con el fin de satisfacer las necesidades de la vida, tiende a 
suavizar el rigor de la vigente legislación y opina que no toda enajenación 
del dinero estable o estrictamente colocado e'S propia y verdadera enajena-
ción canónica, sino tan sólo aquella que no se ordena a otra forma de co-
locación estable. Vromant, p. e., escribe: «Inde minus adhuc reputatur alie-
natio, pecuniam ex venditis titulis perceptam collocare in: bonis inmobili-
bUSD 10; Regatillo afirma sin ninguna limitación, después de alegar el canon 
1.539, 2: «Hinc commutatio titulorum ad latorem non censetur alienatioD; 
«Converti possunt (los títulos al portador) in bona inmobilia, frugifera emenda 
vel aedificandaD 11. Vermeersch dice al hablar de estos títulos: «Constat igi-
tur nunc talem commutationem non esse habendam pro vera alienationeD 12. 
Cabreros de Anta, que ha estudiado el tema con amplitud, entiende que 
«para el cambio de la colocación de los títulos al portador, y aún de los títu-
los personales, sea en .otros títulos, sea de cualquier otra forma tan producti-
va y estable como la anterior, no es obligatorio observar las leyes de la enaje-
nación... La razón por la cual el cambio de la colocación de títulos, si se 
hace en forma tan productiva y estable como la anterior, no está sujeto a las 
leyes de la enajenación es porque de este modo no se altera el género de la 
colocación, o, por lo menos, la naturaleza de la colocación misma, que es 
toda la razón de ser de los títulos, ni se exponen a mayor riesgo los bienes 
eclesiásticos. La inversión del dinero en títulos no tiene por objeto la inme-
diata utilización, sino la conservación y la productibilidaddel dinero, es de-
cir, su colocación. Por esta causa, mientras subsistan las garantías de con-
servación y productibilidad, nos mantendremos dentro de la esfera de laco-
locación, sin pasar al campo de la enajenación». 
9. CABREROS DE ANTA, op. cit., pág. 177. 
10. VROMANT, De bonis Ecclesiae temporalibus, 3." ed., Bruges-París, 1953, n.O 280. 
11. REGATILLO, Institutiones Iuris Canonicí, Santander, 1942, n. 313. 
12. VERMEERSCH, Epítome luris Canonici, ed. 7., Mecbliniae, 1949, n. 861. 
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Expuesto el criterio de los principales canonistas que han estudiado el 
tema, permítasenos manifestar que en nuestra opinión hay una verdadera 
enajenación. 
Los autores hemos visto · que tienden a suavizar el rigor de la vigente 
legislación, con el fin de satisfacer las actuales necesidades de la vida, y 
para ello plantean la distinción entre cambio de colocación y enajenación, 
para concluir que no es vera alienatio el simple cambio de títulos por otros 
igualmente productivos y estables. 
Ante cualquier persona, perita en materias bursátiles, parece difícil sos-
tener que no es verdadera enajenación la venta en Bolsa de 100.000 ptas. en 
acciones del Banco de España (aunque sea para comprar a continuación obli-
gaciones de la Renfe) y en cambio sea verdadera enajenación la venta de unos 
bancos de iglesia o de un viejo armario de la cisa parroquial, todo ello para 
evitar, en el primer caso, el permiso del Superior, que nadie duda es necesa-
rio para realizar la venta de los bienes indicados en el segundo caso. 
Por otra parte, la figura denominada cambio de colocación se basa 
en que sea igualmente productiva y estable la primera inversión que la se-
gunda. 
Pero, ¿a quién corresponde hacer esta valoración tan importante, al Su-
perior o al administrador? Ciertamente al segundo, ya que se trata de evitar 
la consulta. Entonces ¿es lógico calificar como acto de administración ordi-
naria esa valoración? o en otras palabras ¿quién es capaz de asegurarle .al ad-
ministrador que esos valores no van a sufrir en el futuro bajas notables en 
su valor o en su renta y que puede, por tanto, el administrador correr ese 
riesgo sin contar con el Superior? Entendemos, pues, que esa valoración es la 
principal razón en que se apoya el Superior para conceder el permiso para 
vender y que una y otra corresponden por entero al Superior legítimo. Así 
lo ha entendido el legislador al redactar el canon 1.539,§2. 
y no se piense que esos cambios de colocación «no exponen a mayor 
riesgo los bienes eclesiásticos», como si todos los títulos tuvieran los mis-
mos riesgos, cuando la realidad demuestra precisamente lo contrario, que en 
ocasiones se hunden valores firmes y muy rentables durante años (recuérdese 
el caso reciente de Manufacturas Metálicas Madrileñas, o las Inmobiliarias de 
los años 40) ocasionando la ruina de muchos inversores y al mismo tiempo 
otros valores exactamente iguales jurídicamente han devengado a sus po-
seedores altas rentas y firme inversión. La valoración de los títulos es un 
problema técnico y muy delicado y si el administrador, sin licencia del Su-
perior, cambia la colocación de los títulos puede ocasionar, con muy buena 
voluntad, un daño grave al patrimonio eclesiástico. 
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B) · COMPRA DE ACCIONES POR CLÉRIGOS 
Otro ejemplo de la mentalidad con que algunos canonistas tratan estos 
títulos valores se nos brinda en la discusión acerca de la posibilidad de que 
los clérigos compren acciones de Sociedades mercantiles; . entienden algunos 
autores que este caso está prohibido por el canon 142. 
Puesto que las acciones representan una parte del capital social, con una 
rentabilidad variable en función de los beneficios, el titular aparece de una 
manera clara -dicen- como formando parte de la Compañía y, por tanto, 
ejerciendo el comercio o la industria por medio de otros. Pero en este caso, 
como observa Tabera Araoz 13,entre otros, el titular no tiene parte inmediata 
en el negocio, de modo que los tales no se tienen comunmente por nego-
ciantes. 
Maroto u asegura que por el Decreto de la S.e. del Concilio de 1950 
queda prohibida la colocación del dinero en acciones de compañías comer-
ciales por la implícita cooperación a la actividad comercial de tales compa-
ñías. A 10 que Tabera Araoz contesta diciendo que no parece ser la mente 
del Decreto cambiar la doctrina de los autores acerca de la negociación de 
los clérigos. 
Nosotros quisiéramos añadir que a ninguna persona conocedora del 
mundo económico, ni al hombre de la calle tampoco, se le presenta la más mí-
nima duda de si será o no negociante o comerciante el poseedor de un pa-
quete de acciones de la Compañía Telefónica o de Minas del Rif. Y si este 
es el criterio del hombre de la calle, del fiel cristiano, cuyo escándalo por la 
negociación de los clérigos quiere evitar con mucha razón el canon 142, que 
en este caso vemos que no se da en absoluto, resulta curioso hablar de im-
plícita cooperación a la actividad comercial de la Compañía Telefónica o Mi-
nas del Rif, corno fundamento del escándalo de los fieles y consiguiente apli-
cación del canon y del Decreto. 
V. NECESIDAD DE UNA ADMISION FRANCA DE ESTOS 
TITULO S EN EL PATRIMONIO ECLESIASTICO 
Pasemos a estudiar las ventajas que ofrecen estos valores para la conser-
vación y la mejora del patrimonio rentable. 
13. TABERA AltAoz, Derecho de los religiosos, Madrid, 1957, pág. 366. 
14. MARoTo, Adnotationes (ad Decretum .De vetita clericis et religiosis negotia-
tione et mercatura.), en .Monitor EcclesiasticuSl, Romae, 1950, p. 178. 
163 
JOSE MONTA~ES 
Como decíamos en esta misma Revista 15, el primer deber del adminis-
trador de bienes eclesiásticos es conservar el patrimonio; cuidar de que no se 
pierda nada de lo que se le ha confiado. Pero este primer deber no es el 
único; sería pedir muy poco al administrador, que se limitara a Conservar lo 
que tiene a su cuidado; el primer paso es conservar y el segundo es mejorar. 
El administrador rinde un gran servicio a la Iglesia cuidando, con la dili-
gencia de un buen padre de familia, de conservar en uso digno los bienes 
eclesiásticos y de obtener de los rentables los frutos oportunos. Mayor ser-
vicio todavía prestará, si, además de conservar los bienes y la renta, logra 
aumentar el valor, en uso y en renta, de esos mismos bienes. Todos los auto-
res están · de acuerdo en incluir el deber de mejora entre las obligaciones del 
administrador de bienes eclesiásticos, pero, en cambio, no encontramos en 
el Código un precepto concreto que 10 determine, ni al detallar en el canon 
1523 las obligaciones del administrador ni en los restantes cánones de ese 
capítulo. 
Resultará menos extraño este olvido si consideramos en conjunto los 
preceptos referentes a los bienes temporales de la Iglesia comprendidos entre 
los cánones 1495 y 1551. El criterio que preside esta sexta y última parte del 
libro tercero del Código es· el de conservar los bienes, y por eso son muy 
. numerosos los cánones que se relacionan con el deber de conservación. Po-
dríamos decir que el Código es pesimista en este aspecto, pues quiere evitar a 
toda costa el daño, la pérdida de los bienes, y se conforma con poco: con la 
conservación. 
Pero la misma razón que obliga a conservar los bienes, que es una razón 
de servicio a la Iglesia (no conservar por conservar, sino conservar para ser-
vir a la Iglesia), esa misma razón, decíamos, comprende también la mejora 
en el servicio; si es bueno servir a la Iglesia con esos bienes es mejor todavía 
lograr que sirvan más, que sirvan mejor esos mismos bienes. Y éste es el 
deber de mejora. Un buen administrador, un competente administrador, en 
la sociedad civil, es aquel que no sólo conserva los bienes sino que también 
los mejora. 
Estas dos condiciones, de administrar bien y de ser idóneo o competen-
te, las exige el Código en dos cánones; el primero, 1522, 1.0, dice que los ad-
ministradores «Debent se bene et fideliter administraturos coram Ordinario 
loci vel vicario foraneo iureiurando cavere», y el segundo, canon 1521, § 1, 
15. MONTARts, El deber de conservación y el deber de mejora en la administra-
ción de bienes eclesiásticos, en dvs Canonicvm», vol. IV, fase. 1, Pamplona, 1964, 
pág. 198. 
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determina que el Ordinario designa como administradores a Clvires providos, 
ideoneos et boni testimonii». Estas dos citas legales nos dan base para sos-
tener que no es ajena a la mente del legislador la idea de que el administra-
dor eclesiástico debe administrar tan bien y con · tanta competencia como 
los administradores de bienes civiles y por lo tanto ha de procurar también 
la mejora de los bienes. 
Nos hemos detenido en este deber de mejora porque en él encontramos 
la principal ventaja de los títulos valores. 
La mentalidad dominante, repetidas veces expuesta, ha sido la de con-
servar a todo trance el patrimonio, aún a costa de perder rentabilidad, y para 
ello los bienes inmuebles se presentan como los bienes más seguros; si bien 
es ventad que hace 150 años no había otra clase de bienes donde elegir. 
En cambio, a la hora de la rentabilidad hemos de reconocer que los bie-
nes inmuebles, tanto rústicos como urbanos, nunca podrán llegar a una renta 
anual superior al 3% durante un período largo de tiempo, y en cambio los 
valores obtienen el 5 % con mucha regularidad. Bien podremos decir que la 
renta se duplica al cambiar de inmuebles a valores. 
Pero aún hay más. Decíamos que los inmuebles se presentan como los 
bienes más seguros en cuanto a su conservación, pero no hemos de olvidar 
que conservando físicamente el bien podemos perder buena parte de su valor. 
y esto ocurre tanto con fincas urbanas como con rústicas, pues dada la 
situación del campo es frecuente encontrar pueblos enteros en los que los 
ancianos del lugar (los jóvenes han emigrado) tienen que dejar sus tierras 
sin labrar porque no encuentran quien se las arriende por el precio de la con-
tribución rústica. Y ellos también tenían la mentalidad, que aprendieron de 
sus padres, de que el tener tierra era lo mejor y que la familia que iba com-
prando campos poco a poco era la que triunfaba en la vida; y ahora, a sus 
años, ven perderse aquello que fue fruto de sus sacrificios y de sus ilusiones. 
Algo semejante está ocurriendo a la Iglesia en pequeñas inversiones rús-
ticas que le dejaron las leyes desamortizadoras. 
No es pues indiscutible el principio que corona la propiedad inmobilia-
ria como la única conveniente para la Iglesia. 
No queremos con ello tachar de ruinosa la inversión en inmuebles, sino 
tan sólo proclamar las ventajas de los títulos valores a fin de que se admita la 
conveniencia de invertir una parte del patrimonio rentable en los títulos que 
estamos estudiando. 
Permítasenos, antes de seguir adelante, indicar otra ventaja de los va-
lores: pueden pasar mucho más inadvertidos que los inmuebles. Estos son 
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perfectamente visibles, todo el mundo los conoce y en cierto modo los vigi-
la, porque, si es una buena inversión dan abundantes rentas. En cambio los 
valores, aunque se adquieren públicamente en la Bolsa de Comercio, pasan 
casi totalmente inadvertidos y a la hora de una situación comprometida para 
la Iglesia pueden venderse u ocultarse con más facilidad. 
A) VENTAJAS PARA LA CONSERVACIÓN Y MEJORA DEL PATRIMONIO. 
El administrador de cualquier clase de bienes eclesiásticos, para cumplir 
con lo dispuesto en el canon 1523; 1.0, deberá mantener en uso los bienes, 
asegurarlos contra incendio, robo, etc., y prevenir los peligros de expolio civil; 
si son inmuebles deberá además efectuar las reparaciones necesarias y estable-
cer una vigilancia conveniente. 
Los títulos valores, en este tema de la conservación, ofrecen indudables 
ventajas que se derivan de la distinta naturaleza de estos bienes, que no son 
bienes materiales y por tanto no existen para ellos los peligros de incendio o 
robo, no hace falta hacer reparaciones, etc. El peligro de expolio civil es el 
mismo que en los inmuebles, pero hay más medios, como veíamos antes, de 
evitar el peligro puesto que no son bienes tan visibles. 
El peligro que tienen los títulos valores no es un peligro físico, sino eco-
nómico: la depreciación, la pérdida de valor. El deber de vigilancia del ad-
ministrador se concreta en estar al día de las cotizaciones en el mercado, a 
fin de prevenir los peligros de pérdida de valor y evitarlos, cuando sean rea-
les, por el procedimiento ordinario y casi único: vendiéndolos antes de que 
bajen más, siempre con el oportuno permiso del Superior puesto que este 
es un acto de administración extraordinaria. 
Hasta aquí hemos tratado de la conservación de los bienes en sí; si pa-
samos a la conservaCÍón de la renta encontraremos claramente señalada la 
ventaja en favor de' los títulos valores, puesto que el cobro de los cupones es 
automático, en cambio en las fincas arrendadas, sean rústicas o urbanas, hay 
siempre mayores dificultades. Si la explotación de los inmuebles es directa 
resulta más alta, de ordinario, la rentabilidad, pero las dificultades para el 
cobro son claramente mayores. 
Para declarar las ventajas que tienen los valores sobre los inmuebles 
cuando se trate de la mejora de la renta, bastará recordar las cifras que an-
teriormente indicábamos como normales en la rentabilidad de valores e in-
muebles. 
B) NECESIDAD DE UN ASESORAMIENTO TÉCNICO. 
Antes de cerrar el tema de las ventajas de los títulos valores en la in-
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versión del patrimonio eclesiástico rentable queremos señalar la última 
de ellas. 
Hemos destacado las ventajas de la inversión en valores, a la hora de su 
conservación, para aumentar la rentabilidad del patrimonio, etc., pero esto 
es cierto solamente en el caso de que haya un constante asesoramiento técni-
co de la inversión. 
Decíamos anteriormente que una buena inversión tenía que cumplir una 
serie de condicIones, todas ellas extraordinariamente ventajosas para el titu-
lar; decíamos también que no era tarea fácil cumplir con estas condiciones 
y al respecto citábamos las palabras de Wiesenberger. 
De aquí resulta la necesidad de un asesoramiento técnico constante que 
permitirá al administrador del patrimonio gozar de las ventajas que hemos in-
dicado. Creemos encontrar en esta necesidad la última de las ventaJas de 
los valores. 
Cualquier clérigo puede ser administrador de inmuebles en la Iglesia; 
al menos no hemos encontrado ningún canon que exija especiales condicio-
nes. Al Cabildo catedral corresponde administrar los bienes y legados pia-
dosos de la Iglesia Catedral (canon 415, § 3, 3.°); al párroco corresponde la 
administración de los bienes de la iglesia parroquial; el Rector de las demás 
igJesias es el administrador de los bienes de éstas (canon 485) y el beneficia-
do lo es de los bienes beneficiales (c¡mon 1.476, § 1). 
Hasta aquí todos los administradores citados han de ser clérigos. 
Los bienes del Seminario diocesano son administrados por una comisión 
de diputados -coetus deputatorum- que deben ser sacerdotes (canon 1.359, 
§ 2). Los bienes del Cabildo se rigen por sus propios Estatutos y es lógico su-
poner que los administradores se elijan entre los canónigos. Estos son todos 
clérigos. 
Todas estas personas morales pueden tener bienes inmuebles rentables 
y el cargo de administrador lo tienen Clipso iure». La prudencia del Ordinario 
tendrá en cuenta, a la hora del nombramiento para un cargo determinado, si 
éste lleva aneja la administración de una finca importante, pero lo cierto es 
que en cualquiera de estos cargos la misión principal del clérigo no es la de 
administrar bienes. Siendo así que los clérigos no tienen, de ordinario, una 
preparación especial en materias económicas, tendremos que concluir que el 
patrimonio eclesiástico rentable invertido en bienes inmuebles estará admi-
nistrado, casi forzosamente, por personas no especializadas. 
No pensemos por esto que la Iglesia organizó mal la administración de 
sus bienes. Recordemos que hace relativamente pocos años la sociedad no 
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contaba con otra inversión que fuera relativamente segura y en estas con-
diciones ¿a quién iba a confiar la Iglesia la administración de sus inmuebles? 
Fue una buena solución, al menos entonces. Hoy han cambiado las circuns-
tancias y las comunicaciones y cabría organizar una administración a distan-
cia por personas especializadas pero el sistema y los cánones siguen en vigor, 
por lo que, de hecho, se dan los inconvenientes apuntados antes. 
Por el contrario, la administración de valores exige, como vimos, un 
asesoramiento técnico constante para que la inversión pueda gozar de las 
ventajas que hemos indicado; esta clase de bienes no puede estar adminis-
trada por personas no especializadas sin correr graves peligros y en esta 
necesidad creemos que estriba la última de sus ventajas. 
C) MODO DE FACILI1AR LOS TRÁMITES EN LA ENAJENACIÓN. 
Veíamos anteriormente que los canonistas se esforzaban en sostener. que 
no era una verdadera «alienatio» el simple cambio de colocación del dinero 
de unos títulos al portador a otros, tan productivos o seguros, y esto para 
evitar a estas operaciones «los pesados trámites de la enajenación». 
Nosotros, al tratar de esta cuestión, nos permitíamos defender que cual-
quier operación que supusiere cambio de colocación era una verdadera «alíe-
natio» sujeta al canon 1.530. Si esto es así y los trámites para el perrÍliso del 
Superior son largos, ¿dónde queda la ventaja de la rapidez de venta en Bolsa 
de los valores, que decíamos era una de las más importantes? 
Los canonistas citados han intentado evitar el escollo del canon 1.530 
sosteniendo que no hay enajenación. Nosotros creemos que el camino es 
otro; hay enajenación, pero las características de estos bienes permiten sim-
plificar al máximo la tramitación. 
El canon 1.530 exige tres condiciones para la validez de la enajenación: 
tasación por escrito, causa justa y licencia del Superior legítimo. La primera 
la t~nemos a diario (el boletín de la Bolsa) para la inmensa mayoría de los 
valores que circulan; la causa justa (el peligro grave de que bajen en este 
caso) lo damos supuesto, y el mismo medio por el que el administrador re-
cibió la alarma puede ser prueba fehaciente para justificar la causa; queda por 
último la licencia por escrito. 
Cuando se trata de títulos-valores, los trámites para la enajenación, en 
el supuesto de peligro de baja, se simplifican extraordinariamente y al Supe-
rior no le será difícil dar la licencia si le consta la competencia y la fidelidad 
del administrador. Todavía se puede simplificar más la venta si pensamos 
que el peligro a evitar es la depreciación de un valor concreto; precisamente 
uno de los que tenemos en cartera, y el ' peligro se evita vendiendo ese valor 
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para comprar otro semejante que no tenga peligro de baja. Pues bien, parece 
razonable que el administrador tenga preparada una lista de valores, seme-
jantes por sus características de firmeza, renta, etc., a los que actualmente 
tiene en cartera, y que esa lista la presente para su aprobación al Superior 
que la volvería a estudiar y aprobar; si el Superior la aprueba, decíamos resul-
taría muy, fácil la venta, ya que el Superior daría licencia para vender el valor 
en peligro y comprar otro de los que la lista aprobada previamente por él da 
como seguros. Creemos que en este supuesto los trámites para la venta 
serían rapidísimos y hasta por teléfono podría el administrador solicitar la 
licencia, que por escrito le enviaría el Superior, si la otorgaba. 
Si los valores están admitidos en Bolsa, la venta de los mismos hecha 
con intervención del Agente de Cambio en cumplimiento de la orden del 
Administrador cumplirá los requisitos del canon 1.531 en los §§ 1 y 2, salvo 
que haya bajado la cotización. Y aun esta dificultad puede salvarse, si el 
permiso del Ordinario determina que la venta se haga al precio del día. La 
mejor y más segura tasación es la del precio del mercado y las ventas en 
Bolsa son ventás en pública subasta, puesto que el Agente vendedor «canta-
en la sesión las acciones que vende y las compra quien desea. . 
En. el supuesto que nos ocupa se cumple también el § 3 del canon 1.531, 
puesto que el mismo día, o en los inmediatos, se efectúa la compra de otros 
valores de la lista aprobada por el Superior previamente. 
VI. LOS TITULO S-VALORES EN LA PLANIFICACION 
DEL PATRIMONIO RENTABLE 
Hemos dicho repetidas veces que el objeto de nuestro trabajo era mostrar 
las ventajas que ofrecen los títulos-valores en la inversión del patrimonio 
rentable. 
Para aplicar a supuestos concretos todo lo dicho hasta aquí nos vamos a 
referir solamente al patrimonio diocesano y al parroquial, por considerarlos 
como casos típicos; los Cabildos, Seminarios, etc., aun teniendo un régimen 
colegial y mayor abundancia de bienes, pueden organizar la administración 
de su patrimonio, · a los efectos de los valores, de modo semejante a lo que 
indicamos para las parroquias. 
No tratamos de los bienes de los religiosos, aunque también forman 
parte del patrimonio eclesiástico, porque comportan problemas diferentes a 
los que vamos a estu4iar, pero el planteamiento y soluciones, mutatis mutan-
dis, son los mismos. 
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A) BIENES DE LA DIÓCESIS. 
1) Necesidad de un inventario general. 
Para estudiar, y mejorar, el patrimonio rentable es necesario disponer 
de un inventario general de los bienes propiedad de la Diócesis. 
No será difícil lograrlo si se ha cumplido, como hemos de suponer, lo 
dispuesto en el canon 1.522, 2.°, Y en él figurará la descripción y precio de 
cada uno de los bienes rentables. 
En él encontraremos bienes inmuebles, algunos muebles, y títulos-valores. 
Sólo nos interesan los últimos, dado el campo que hemos elegido para el 
presente estudio. 
Será también muy interesante, como luego veremos, contar con el inven-
tario de los valores que posean las personas morales inferiores cuya admi-
nistración está sometida a la vigilancia del obispo en arreglo a lo dispuesto 
en el canon 1.519 § 1. 
Estos bienes no son propiedad de la Diócesis, pero sus administradores 
inmediatos dependen del Obispo para todos los actos de administración ex-
traordinaria, y también corresponde al Obispo vigilar diligentemente su ad-
ministración. En el archivo de Curia encontramos una copia del inventario 
de estos bienes, a tenor de lo -dispuesto en el canon 1.522, 3.°, y será fácil, 
por tanto, formular el inventario de estos bienes. 
Son dos inventarios totalmente distintos (bienes propios y bienes ajenos) 
pero que hemos de estudiar conjuntamente en adelante. Cuando hablemos 
del primero nos referiremos a los dos. 
2) Estudio de los valores que posee la Diócesis. 
A la vista del inventario quizá la primera sorpresa que nos llevemos 
será la elevada cifra de capital que representa. Desde el comienzo del pre-
sente trabajo venimos hablando de la conveniencia de admitir los valores en 
el patrimonio rentable y de las dificultades que existen para la aceptación 
franca de esta idea y podría parecer con todo ello que sólo una pequeña 
cantidad del patrimonio está invertido en valores. Y esto no es así, en mu-
chos casos. Las carteras de valores propiedad de personas morales inferio-
res dedicadas a formar el capital para becas de seminaristas, fundaciones de 
misas, patronatos de hospitales, asilos, etc., suman, en muchas Diócesis, can-
tidades muy elevadas. .. 
Con toda seguridad el segundo inventario -bienes ajenos- será mucho 
mayor que el primero -bienes propios- puesto que el criterio para la inver-
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sión del patrimonio en aquel caso era el del fundador, seglar, conocedor 
por sí o por otros de las ventajas de las distintas clases de bienes, a efectos 
de inversión, y este fundador se decidió, en su día, por los valores. 
El paso siguiente es estudiar a fondo el inventario, título por título, para 
conocer sus condiciones de seguridad, rentabilidad, liquidez, etc. Se trata 
de un estudio de cada inversión que se ha de realizar siguiendo los criterios 
que señalábamos más arriba y por tanto por personas técnicas, por profesio-
nales competentes para quienes las alzas y bajas de los valores no sean una 
marea sino el campo profesional de sus esfuerzos para servir a la Iglesia. 
Si es difícil lograr las condiciones que señala Wiesenberger para una 
buena inversión, si los especialistas sostienen que el consejo del técnico es 
necesario no sólo para las operaciones importantes sino también para las 
pequeñas y de modo constante, no nos extrañará que encontremos en el in-
ventario algunos o muchos títulos cuyas condiciones sean no sólo medianas 
sino muy malas y que ni de lejos se acerquen al baremo señalado por los 
autores. Lo contrario sería un verdadero milagro, ya que una cartera de valo-
res sin revisar y sin rectificar no parece razonable que muchos años después 
cumpla las condiciones que las compañías de inversión logran con un esfuerzo 
diario y un estudio constante. El estudio técnico de que venimos hablando 
nos proporcionará una valoración de la cartera y una propuesta de ventas 
y compras a realizar para evitar los peligros y mejorar la calidad y la rentabi-
lidad de los títulos. 
El grupo de técnicos que han realizado el estudio y el informe constitu-
yen la pieza clave para el buen funcionamiento del sistema propuesto. Con 
ellos, con su consejo, podrá el Obispo lanzarse, si lo cree conveniente, a sanear 
y mejorar el patrimonio rentable, a planear nuevas inversiones, a resolver, 
en la parte económica, muchos problemas apostólicos, etc., etc. 
Quizá a alguno le parezca extraño o fuera de lugar esta intervención de 
los seglares en la administración del patrimonio eclesiástico y prefiere que 
sigan las cosas como están, en manos de clérigos de probada confianza. 
Permítasenos simplemente recordar que la intervención de los seglares en 
materias técnicas no es ninguna novedad. El deseo de que intervengan los 
técnicos en materias económicas con su consejo (la decisión es siempre del 
Obispo), evitará muchos fracasos en la gestión patrimonial. Por otra parte el 
Código ha previsto 'la necesidad -de contar con técnicos competentes al se-
ñalar al Ordinario la obligación de constituir un Consejo de Administración 
presidido por él mismo y formado por dos o más varones idóneos (no dice 
clérigos) que le aconsejen, al menos, en los casos de mayor importanCia 
(canon 1.520). 
A tenor del canon 1.519 § 2, puede también el Ordinario disponer la 
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constitución de uno o varios Gabinetes Técnicos para realizar la función que 
hemos indicado, en el caso de que prefiera separar esta misión de las que 
realiza el Consejo de Administración. 
3) Conservación y mejora del patrimonio. 
Decíamos que el Gabinete técnico, o como se le quiera llamar, era la 
pieza clave para la admisión franca de los valores en el patrimonio eclesiás-
tico. En efecto, este Gábinete es el que ha de lograr las condiciones para una 
buena inversión del patrimonio, el que velará por detectar los peligros y 
arbitrará los medios para evitarlos, el que formulará las listas de valores que 
facilitarán al máximo los trámites de la enajenación, el que estudiará si es 
más conveniente la inversión en valores o en inmuebles, etc., etc. 
Todo ello, ya lo hemos dicho, como simple asesor, puesto que, en todo 
caso, la decisión de comprar o vender o invertir o realizar, es siempre cues-
tión de gobierno y corresponde al Ordinario . . 
Las propuestas de venta o de compra que el informe del Gabinete técnico 
contiene pueden referirse al Inventario de bienes propios o de bienes ajenos. 
Veamos cómo se pueden llevar a la práctica. 
a') Bienes de la Diócesis. 
En estos bienes la administración ordinaria y extraordinaria corresponde 
al Obispo; por lo tanto, salvo el caso previsto en el canon 1.532 § 2, puede 
dar las órdenes oportunas, si lo estima conveniente. 
El aumento de rentas que se derive de la eficaz gestión asesora del Gabi-
nete proporcionará al Obispo mayor cantidad de medios para las labores en 
marcha, y lo mismo hay que decir de las plus-valías que se originen. 
Con estos beneficios se podrá atender al pago de los gastos que origine el 
Gabinete Técnico y con ello se logrará que no resulte gravoso a la Diócesis; 
si pasado un tiempo prudencial, la gestión del Gabinete no produce estos 
beneficios habrá que pensar que no es competente o que no ha trabajado con 
eficacia y, en ambos casos, se impone la renovación de las personas. 
b') Bienes de las personas morales inferiores. 
El caso es bien distinto. Estas personas morales tienen su propio adminis-
trador inmediato con facultades para los actos de administración ordinaria 
y ha de pedir permiso al Obispo para los actos de administración extraordi-
naria, pero el Ordinario local no puede obligarle a realizar ninguno de estos 
actos. 
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Las propuestas, las ventas o compras aconsejadas por el Gabinete técnico 
para mejorar la rentabilidad o la seguridad son actos de administración extra-
ordinaria y por tanto el Obispo sólo puede trasladar al administrador el con-
sejo del Gabinete. 
Si el administrador quiere seguir el consejo contará con el permiso del 
Obispo y será fácil realizar la operación. Si no quiere aceptar el consejo, el 
Obispo no podrá obligarle. 
Solamente en el caso de que haya un peligro grave para el patrimonio, 
el Obispo podrá urgir al administrador para que evite el peligro y, si no lo 
hace, podrá destituirlo y nombrar otro administrador que cumpla lo dispuesto 
en el canon 1.523, n.O l. 
La mejora de la rentabilidad y de la inversión que logren las personas 
morales inferiores por haber puesto en práctica las propuestas de compras 
y ventas formuladas por el Gabinete Técnico, servirán de ejemplo y estímulo 
a los demás y facilitará extraordinariamente que los restantes administrado-
res decidan realizar el plan propuesto por el Gabinete. 
Los aumentos de renta que se logren supondrán un aumento de medios 
económicos pará las labores apostólicas de estas personas morales, no de la 
Diócesis, pero en definitiva es una mejora del patrimonio eclesiástico que 
se encuentra en la Diócesis. 
c') Resultado: nuevos bienes. 
Fruto de esta primera labor del Gabinete Diocesano será la mejora de 
la seguridad en la inversión y la mejora también de la renta del patrimonio, 
que será mayor o menor según la situación anterior en que se encontrara la 
cartera de valores. 
Si partimos de una cartera que durante muchos años no ha tenido a 
ningún perito que cuidara de vigilarla y mejorarla, no parecerá exagerada 
nuestra anterior afirmación. 
El prestigio logrado por el Gabinete Técnico traerá como consecuencia 
que el Obispo le consulte las nuevas inversiones que la Diócesis haya de 
realizar e incluso el estudio a fondo del patrimonio rentable pata determinar 
el reparto más conveniente de las inversiones entre los bienes inmuebles y 
los valores, tema que ha salido repetidas veces a 10 largo del presente trabajo. 
4) Instrumento económico en manos del Obispo. 
El Gabinete Técnico, u otro organismo semejante, se presenta en el 
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gobierno de la Diócesis como un instrumento económico de posibilidades ex-
traordinarias, siempre en función de asesoramiento. 
Ante las necesidades económicas de la Diócesis cabe pensar en un plan-
teamiento global de los recursos económicos diocesanos que puedan atender 
las demandas del apostolado moderno: Prensa, Cine, Radio, Televisión, etc. 
Semejantes problemas entrañan las necesidades de viviendas económicas, co-
laboración con los planes civiles de interés general, etc. Problemas todos 
ellos de gobierno que sobrepasan los límites del tema que nos hemos pro-
puesto pero que están relacionados con él. Así por ejemplo, cabe estudiar 
una pignoración de los valores propiedad de la Diócesis en casos de necesidad 
o de importancia extraordinaria, que podrían poner en manos del Obispo 
importantes medios económicos. 
Una operación semejante realizada con la garantía de los títulos cuya 
renta está dedicada al pago de becas de seminaristas, o de fundaciones de 
misas, representaría una movilización económica de gran importancia. Es 
cierto que estos capitales están sujetos a un pago determinado, pero si el 
Gabinete arbitra un medio que hiciera viable la operación (garantizando el 
pago de las becas la Diócesis, o un grupo de particulares, por ejemplo) supon-
dría poner en manos del Obispo una nueva fuente de recursos económicos . . 
Es posible que a algunos les parezca imposible la idea de esta movili-
zación de capitales de becas, misas, etc., para con su importe atender a las 
necesidades económicas que los nuevos apostolados plantean. Aun en el caso 
de que tuvieran razón y el Gabinete no encontrara medio adecuado para lle-
var a cabo la idea, bien podemos ponerla en práctica en el futuro, es decir, con 
las nuevas becas o misas que se funden. Si hasta ahora los capitales se deposi-
taban en papel del Estado, el Obispo puede permitir, e incluso aconsejar, que 
los depósitos nuevos se hagan en acciones u obligaciones de las empresas 
que tienen en marcha los nuevos instrumentos de apostolado: emisoras de 
radio, empresas de cine, periódicos, viviendas, etc. Este consejo podría ser 
peligroso sin un riguroso control de las inversiones de esas empresas, porque 
podría perjudicar en el futuro las misas O las becas, pero la existencia del 
Gabinete Técnico garantiza al Obispo y a los fieles que estas inversiones 
están perfectamente controladas y tienen una garantía del mismo orden que 
el papel del Estado. Si estos apostolados nuevos interesan mucho a la Dió-
cesis, parece razonable que el Obispo garantice a los fundadores, en la forma 
que considere oportuno, el pago de las rentas de esos títulos que han com-
prado por consejo del Obispo. 
De este modo la Diócesis contará con estos depósitos de valores para 
sus fines apostólicos a cambio de garantizar el pago de las rentas para becas 
o misas. Parece mucho más ventajosa esta situación que la de tener en de-
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pósito títulos de la Deuda Pública, que representan capitales importantes que 
maneja el Estado para sus fines propios. Para que esta solución sea viable 
creemos imprescindible el Gabinete Técnico que haya probado al Obispo su 
competencia y eficacia. 
Una vez conocida esta solución por los fieles, con una discreta y eficaz 
publicidad, bien podemos esperar que acudan con su dinero a colaborar en los 
nuevos apostolados, ya que pueden tener ventajas semejantes a otras inver-
siones. Los depósitos de valores de los religiosos podrían también ser atraídos 
a una colaboración semejante y conviene advertir que las religiosas tienen 
depósitos importantes producto de la constitución de dotes y no hay que 
olvidar que en la administración de sus bienes están sujetos a la vigilancia 
del Obispo. 
En esta misma línea de posibilidades nuevas creemos encontrar una más 
si se logra constituir como sociedades civiles o mercantiles muchas de las 
inversiones económicas de las Parroquias. En efecto, las necesidades apos-
tólicas de los pueblos han hecho florecer en los últimos años gran número 
de talleres, cines, centros de enseñanza, etc., · que están instalados con fre-
cuencia en edificios propios, construídos con meritísimo esfuerzo por los 
párrocos y los feligreses. Estos bienes no suelen pertenecer a la Parroquia, no 
son bienes eclesiásticos, sino que pertenecen a Patronatos o Asociaciones con 
personalidad jurídica civil. En muchos casos sus fundadores evitan la perso-
nalidad canónica para no estar sujetos a la legislación que regula el patrimonio 
eclesiástico. 
Un estudio completo del tema y un plan económico de conjunto hecho 
por el Gabinete Técnico, que facilitara a estas entidades una personalidad 
jurídica clara, una unificación de servicios administrativos y una eficaz ges-
tión, podría traer como consecuencia la constitución de un grupo de socie-
dades civiles o mercantiles que recogieran estos bienes. . 
Los títulos representativos del capital de estas sociedades supondrían 
un gran aumento de la cartera de valores del patrimonio eclesiástico rentable, 
propiedad de las parroquias, no de la Diócesis. Sin el Gabinete Técnico no 
creemos que fuera conveniente la posibilidad apuntada. 
No se nos oculta que habrá algunos que encuentren graves peligros para 
la Iglesia en todas estas propuestas que le proporcionarían abundantes medios 
económicos; quizás creen que el contacto con el mundo económico es fuente 
de mundanidad y que el espíritu cristiano no se compagina con la abundancia 
de medios económicos y hablan de los prelados feudales y de las extensas 
propiedades de los monasterios, como peligro que hay que evitar a toda 
costa. 
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Sin entrar en el fondo de la cuestión (que gira en torno a la ecuación 
medios-espíritu) queríamos recordarles lo que al principio de este trabajo 
apuntábamos. En lo económico la Iglesia en España no tiene independencia, 
no tiene medios propios para subsistir; depende del presupuesto del Estado 
para pagar a los sacerdotes y si un día faltaran estas asignaciones tendría 
que declararse en suspensión de pagos. Estamos, por tanto, muy lejos de una 
situación económica desahogada, y no hay que pensar en que un exceso de 
dinero ahogue el espíritu. Nuestro amor a la Iglesia ha de forzarnos a arbitrar 
todos los medios económicos que sea posible para obtener medios propios 
que aseguren rentas suficientes para atender al mínimo vital con indepen-
dencia y hacer frente además a las enormes posibilidades de apostolado que 
se presentan y que necesitan medios de financiación para ponerse en marcha. 
Recordamos, a este propósito, el Congreso celebrado en mayo último en 
Lyon, con asistencia de mil quinientos sacerdotes y religiosos, bajo el título 
«La Iglesia de los pobres y de los ricosll; uno de los oradores, el P. Robert, 
defendió el derecho de la Iglesia a poseer bienes para tener la libertad de las 
instituciones con vida propia. El orador llegó a la conclusión de que la Iglesia, 
como institución y sociedad, debe evitar las tentaciones del poder, de la se-
guridad, del prestigio, pero, sin duda, debe poseer sus propios recursos para 
no depender de las potencias del dinero y ejercer libremente, sin confusión, 
su función específica. 
B) BIENES DE LA PARROQUIA. 
Todo el planteamiento anterior tiene validez completa para las perso-
nas morales superiores, en especial para la Diócesis, pero también podemos 
aplicarlo, a escala apropiada, al caso de la Parroquia o de otras personas mo-
rales inferiores. 
Comenzábamos allí por la necesidad de contar con un inventario com-
pleto. En la Parroquia encontraremos el que se redactó en cumplimiento de 
los preceptos canónicos, pero tendremos que contar también con los de ; las 
cofradías, o patronatos o iglesias enclavadas en el territorio parroquial cuyo 
administrador es el Párroco. 
No hay que pensar en un Gabinete Técnico parroquial pero sí será 
posible contar en muchos casos con un asesor especializado, seguramente 
seglar, perito en la materia. 
Si existe el Gabinete Técnico diocesano, claro es que no hará falta este 
asesor, ya que aquél será el consejero más cualificado y al que seguramente 
podrá la parroquia acudir, por mediación del Obispo, para que estudie sus 
posibilidades. 
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En el supuesto de que sólo se pueda contar con el asesor especializado, 
será él quien tendrá que estudiar la realidad de la situación: valores existen-
tes, posible mejora con las compras y ventas que considere oportunas, nuevos 
valores fruto de la constitución de alguna sociedad que recoja los bienes de 
las obras apostólicas en marcha (talleres, cine, emisora parroquial, etc., etc.). 
Muchas de estas posibilidades sólo podrán llevarse a la práctica en un ámbito 
comarcal o diocesano, pero un estudio serio y detallado puede ser el primer 
pasopara convencer a otros párrocos y que entre todos se pueda llevar a la 
práctica el plan. 
Muchas de las operaciones propuestas en el plan serán actos de admi-
nistración extraordinaria que el Párroco sólo podrá realizar con el permiso 
del Obispo. En todas ellas el Párroco hará la propuesta oportuna y si recibe 
la aprobación podrá llevar a la práctica el plan. Caso contrario no podrá 
realizarlo pero habrá cumplido con su deber de administrador fiel; proba-
blemente una propuesta denegada servirá para crear un ambiente en la Dió-
cesis que traiga como consecuencia para más adelante la realización de aquel 
mismo plan. 
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